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La Palabra Libr 
Periódico republicano de cultura popular 

Loü or)glni4lea que no hayan sido pedldon no 
AC devuelven.- Oe los ariioulon tlrmadoft renpon-
den flOA autoren. Madrid, 22 de Enero de 1911 La oorreapondencta ú la Admlnlntractón; 

l*í y Marfríill |>erU:n<íi'e ú hi época ho-
roií-a. Cluíinclo ól (escribía screnainonlo. 
íríaiiií'iili! sus páv'inas sencillas. líni|H-
this, claras, crmcisas, C.ask'lar pniinm-
ciaha iliscursdíí líricos. [H'ri|»alclic()p. 
N'acíos, iiitorniinahlcs. do eslilo liinclia-
(lít y (ii'clainalorií»; SalnuM'ón liahlaha 
cu Icrniiuos absirackvs. inlliiíílo por e-I 
kraiisisiiio. de la Inlcriiat'jional ú de 
i iialíinicr lia^^dola polílica; Homero 
bledo de.-^pinilaba ya como Iridii'in graii-
dllociiciile c improvisador, y las ma-
sas aullaban de enlusia.snio anio las 
proezas tic Ijujorlifn y Fntsnwla; sin 
embarirn. supo prcsi-rvarse, manbíner-
se incóbmu' á las su^'eslioiu.'s de la 
r-poca. supo suslrai-rse á la ramplone-
ría. la vai'iedan. al ínranlilismo \ 
vcrsalilería fie sus cunlcuiponineos. I*í 
y Marprall lué nn sntilario en su licMii-
po. Su ansleridail. su estilo, su íU'alo-
ria. su prorondifhid y madurez en los 
juicios d'* ipiii-n no se conleida con 
li ap:n*Íi'iir:M van:i y brillanle de las 
t,os'is, del ipu- busca base ii sus cons-
Iniccitincs iiteales le dislauciau de sus 
innb'Uiporáneos. Salmcrriu. í laslelar. 
NTiñez ile An-c y Kcbe^'-jiray níis hacen 
sniM'eir un píicji á l<is j<'ivenes (h* hoy. 
en lanío ipie la tersura, ri^'"idez. enei'-
.líía. concisión ile I*í. sn enlercza de ca-
rácler ante los innobles desvarios de la 
mucbe lundu't*. sim para nosoiros sín-
lom is de un |in'cursnr. J'I ípiien evi»ca-
mos ron respeb». 

Ks en el pasa'li» siirlo nn caso único 
de perseverancia, de caritcler. Cjui él 
eslabnn tauiiiién hombres di' ejenipla-
ridad de cttndncla, de reclilud inlelcc-
Inal: líennt. I'!slcv:inez. 

I'í \ Mai'irall se luniso Inanemeiile. 
cun\iMi' idanu'idc. á la ^/uerra con los 
l'lslados l nidos. VA >race|:llerisnio inno-
ble le injnrii». le cabmmii'i. considiM'án-
doii* vendido \ (ilibuslero. A i'í \ Mar-
.'.rall no se le sorprendii'» ijuizá el len-
üiiaj'* soez de los i'trvanos de la opinión. 
\ esperi'i. cí»mo lanías veces. 

La antniionn'a \ el sislenia adminis-
Iralivo de sn proL:rama federal fueron 
cousiilerados larv'o litMiipo irrealiza-
bles. (piimerus do un idealista. Años 
di'sjniés. probablemonle más pronlo de 
lo ipie creyi'i el mismo los hechos 
deuuu'sli'an ipie no ei*a nn ufopisla. y 
asislinM\< ;d Iriunfo do sn sislonui y de 
sn ntfipía. ¡La. elorna impresionabilidad 
y versalilidad d*' las nniehednmbrcs y 
de los pueblos! Se eipiivooan y roctiíí-
cat» los tpie culminan, los directores; 
á muy conladiw hambres les es dado 
prevaiecor y triunfar por el esfuerzo de 
ideas sólidamente coiu'ebidas. madni'a-
niente adoptadas. 

Vi trabajó ninctio. ííran eslilisla. aun-

ípie un poco incorrecto, le diputa .Me-
uéixlez y Polayo. Kl Sr. Martínez Ruiz 
,.\zr>rín). nmeslro de iconoclastas en Es-
paña. le coihsatrró los elo^íios de una de 
sns pá^^inas nii'is bellas. 

Traiiujo Lti Filosofía dd Protjieso^ do 
Prondhou. en sintaxis y construcción 

upóstol. predicó y vivió rí.ffidaniente, 
sin traspasar nunca el límile do sns 
preiiicaciones. Sus act^s no estuvieron 
jamás en disonancia, o-n discordancia 
con sus obras. Kra el hombre de hie-
lo. Kjeniplo único y raro en nnesirn 
Kspaña de charlatanes, de hueros, sufi-

caslvllanas, en el propio y personal es-
lilo, Publicó innumerables artículos, 
|)ronunci(') tliscur.sos con la misma no-
ble sencillez (|ue escribía é imprimió 
Las liftritmalidodes, estudio profundo 
de etnopraíía y ciencia polílica; Eslv-
ílins si)hre Iti Edod Media, Estudios so-
bre la rotnedia. Trabajos sueltos^ Las 
hiehas de unestros dias, etc., y el mejor 
estudio sobro Juan de Mariana. 

Pí y Margall ora un hombre frío, si-
lencioso, austero, recto; Pí y Margal! 
•era incorruptible y amaba las cosas 
sencillas, claras. transpaiH^ntes. Fuó 

cientos, emtiancadores y truhanes polí-
ticos. 

.\nu'moslo los jóvene.s. aprendimos 
iMi él y enallezcaniO'S sn memoria, 

Juan GUIXE 

llnn página tie Pí y Hcrgnll 
t'Seirim el Gónesi.^. tentados por la 

serpiente nuestros ¡trimeros papiros, in-
currieron en la cólera de Dios coniií^n-
do de la fruta de nn árbol que se lla-
maba do! bien y del mal, y estaba en 
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iiinlintitH Paraís). INu* u<|ii('lia riilta. im 
SÍ'ílr» SF' V K ' N M coiulonadüs ellos y ICMJÍI 

su poslcritlad al Inibajn. al dolor y á 
la iniit'rU». sino (\uú tandjiéii |)erdior(>M 
la iníM'cncia y la inclinación al bien, y 
soliiT. toila, la gracia de Jehová para dn-
niinar .sus malos pensíimienlos y sus 
malas pasiones. Tuvieron todos cenci-
das las pucrUis de los ciíMos: h^isla los 
rs¡)írilns de los palriarcas hiibioron de 
rspt»rar lar^o tiempo «».n la obscnriclatl 
ilel I j inbo á ijue fiwra Jesús ú rv.s*'^-
larlos. 

Seífún los KvaJigelios, lampoeo igno-
ra nstíHl (pie Crisl/) e.s hijo do Dios y 
liajó como l;d á ivdiinirnos. ¿I)c «pu? 
nos rr<limió? ¿Del pecado? No. porque 
pecadoixís conliiiuamos siendo. ¿Del 
irabajo? No, porque si^íiie el liombri^ 
comiemlo el pan con el sudor d<? su 
ro^lro. ¿Del dolor? No. porque con do-
lor pare la mujer y con el dolor vivi-
mos. ¿De la muelle? No, porque á la 
mu-iM'le ()aKamos todois Iribuío. ¿Kn qué 
consistió entonces ki n»d«onción? í^urai 
y simplemenlo en que nos procuró l;r. 
gracia de Dios pani obnir el bien y se: 
nos abri-í'» las puerlaái de los cielos. 

Así la doctrina de (Iristo li<ín€ la gra-
cia |K>r base. Nosotros, por nuestra i>ro-
pia virtud, pi>r nuestra propia energía, 
no podemos evitar eil |M»cado ni salvar. 
I»r>r consiignienle, nuestras almas. Si 
l)ios. pív.r los méritos de Jesucristo, que 
vin<» ii e.xplar con su sangre la falta ilc 
Adán y Kva, no nos C O U C Í H I V S U gracia, 
ii pesar de nneslros esfuerzos por obrar 
bien, obraremos el mal y nos haremos 
nierecedores tiel inllí^rno. 

¿tjué ciase de moral es e.sa que parle 
de nuestra radica! 'incapacidad pani 
bien y nos deckira, sin la gracia do 
Dios, impotontos para la virtud, aun 
después de híihei- venido María ú qu .̂»-
branlai' la cal>eza do la serpiente y 
ílrislo á verter su sangiH? |>or la virtud 
tie los hombres?; ¿auc no nos da si-
quiera la seguri<!a<l de. obtener esa gra-
cia por nuestros propios esfuerzos?; 
¿(pie. dígase lo que se (|uiera. si n<» 
di»slniye. atenúa la i-esinnisabilidad do 
nuesiras lall-as?; ¿que. si no lleva con-
sigo la idea «te la predestinación, nos 
ítivide ca|>richasame'nt« en dos i'azas: 
la. de los llamados y la de los escogi-
dos? ¡Si se nos dijese siquiera envn 
éstos los más, los otros los menos! 

Añada nst-ed A esto que Cristo da por 
sanción ilc su moral ú Dios, ¡wr recom-
pensa d-el bi-en eil cielo y por castigo del 
mal el inüerno. horno qiwí nunca .se 
apaga, donde hay llanto y rechinear de 
dionte.s; O i s t o ha desvia<lo do la tierra 
con ost-o nuestras aspiraciones y mira-
das. ha colocado en el ciielo el paraísí» 
de los ospíi'itus y el ivinado de la justi-
i'ia. nos ha llenaílo de miedo la con-
ricnc.in. y de un dogma, á primera vis-
la cí>n.so!ador. ha hecho una religión 
Iriste y sombría, que nos |)resenta el 
mundo c o m o un valle de lágrimas y 
convierte la vida en una contmua pre-
paración oara la muerte. ¡Qué pocos 
adelantos hubiera hecho la Humanidad 
si en <'lla hubiese pn'valecido esta doc-
Irina liasta el punto de cont-ener el íin-
pctii de nuestras pasioaies. el empuje de 
nuestras necesidades y la rebeldía de 
luiestra razón, siempre bastante osada 
pam romper los límit(»is con que se in-
t̂ Mita a|trisionarla! 

De aquí, de aquí nació la vida a.scéli-
ca. ese su|)renio egoísmo qu-e lleva a) 
bombi'c íi sacrificar por un bien futuro 
el líien presentí'. sí^ffH'ar los más dulces 
afectos del alma y negarse la satisfac-
ción de los niiís sa.ntos apotil(»s: (|ue le 
lleva á dejar á sus |>adres. á cerrarse las 
puertas tlel mundo, ¡i castrarse, como 
dice i'l mismo Jesús, para sid)ir al 
cielo.>> 

Dr Los lui'hiis dr iiurslnts (iids,) 

TOJK). MENOS íil-GUIK KKPKIMIKNDO I.A IKA 

7'oí / í / . iiii'íios seffu'w tnntsfnindn un año /y ttfm tiíut titícstrn (itjnnUi sin c o í f -
stielu ij sin t'siivrañza, oh/flo dr histiinas 1/ dr ¡firdud ¡mr ¡ttirtr tir los ¡mvhhi.s 

4ftn\ romo las vírgenes sabias, no dejarim a¡iatjar sn ltint¡iara ó sr apresura-
ron á envenderUt; lado, menos qne sr nos refu-esmlr nnnnadtts ij penitentes, 
diviendo t¡ne stifriwos pent no padert mos, ifue hemos ttnnado deinnsittdft lllo-
sóllcamente el desastre; todo, nienos ..r/y/Mr reprÍniien<lo la ira t¡ue rebosa en 
nuestros eorazones tj eonsinliendtt tolhirdenienle. romo hemos consentido has-
ta ahora, que nos pongan el pie al cuello v se lo tengan puesto al país, snjrtos 
Í///C (/r/íi>rí//i arrastrar <jrilieles en Cenia ñ orupur una rehla en el manieo-
mio, ó un t)Onco en ta esruela; todo, menos set/uir rinjañándonos ron hi itu 
Aífín de estas instituriorirs de papel ifue inorrntemente hemos tomado en .yc-
río: Parlamentos de mozos que no sirven para ganarse la vida, con el Irabajr 
ó el estudio, y van ú divciiirse con el país haj-la haceric rodar en el abismo; 
/»inÍ5/ro.v desalumbrados, aue^pareren no haber estudiado en otro filtro de 
poUtirn ifue «í/í/c/ de Benjamín FrantiHu, .\rte de hacer una nacit'ui chica con 
ima í:innúv\'art)ítristas de in'periit abisinm, tfue presumen redimir ta Hacien-
da subiendo el preeio del sello de Torrco.v // rebujando el presupuesto de Fo-
mento; escuelas de todos tfrudos i/iie. en eez de uteforaral houibre natural, j/o-
tándolo ron ahjuvrt nuerú e.rcidenria, lo muirán ro/» un falso barniz de civi-
lizaeión ifue pervierte sus ruaí'tdudrs natiras: marina dr (jurrra estacitmadi: 
en la Ííi/roí/ucciíh/. de la vual no ha sabidtf salir desde la eisprra de Trafal-
fjar; diputaeiones prooinriates, las más de las ruules eneienav un presidio 
en potp.nria: simularros de tribunales, dontle rara rez penetran ¡as personas 
honradas sin dejar en ellos la dif/nidad ó el raudal, esi»erie de rían» pintado 
de que no podría roldarse una rapa t¡ue no (urse pintada también, ij del cual, 
sin embarfjo, está colgado lodo un pueblo eompueslo de rrinle niillonrs dr 
españoles declarados librrs ptn- la Consliturión. 

Joaquín COSTA 

Poro que almuerce el rey 
X'iui noche de invierno en Miuliiti, y en 

lu ulHza^de Oriente... 
Es un« crueldad las noches de ¡11-

viemo scun largun, y auncpic ú oslo obli-
gne. lu vuriedud de declinaciones del soi, 
uprovechu este momento pura protestor do 
la marcha de los a.stros. 

Hacia las cuatro de la madruga da de U I I M 
noche de invierno, nnu mujer joven, lhu n, 
mal peinada y mol vestida, luostrabn á iin 
niño cubierto'de nndrnjo.s la «'stntiia ecues-
tre del buen luy Felipe IV. 

He dicho buen rey ctui peinilso do (Juc-
vedo y, además, porque sienipj e hablo con 
respeio do los reyes. 

—;.Ves ese? Pues lainbit'u fuó rey: pídis 
le dos céntimos y verás como nu te lo.s dn. 

Seguía el rey Feli LE IV apoytulo en UÍH 
estribos lani 'defen( erse <le la enqnnnd:i 
del cabalo, empinada (pjc tanto iiinrnvilln 
á lafl gentes y que, aunque nada tiene 
inrlicidnr, dícese que fue invención de (íii-
Íleo (?). 

—No te los da lauqHJco. Va ves que he-
mos pedido limosna á todos los teyes de la 
]ila/.a. Pues no han chistado. Paro pcihr, 
son buenos, pero para dnr... y tú, ¡.t\\\v. 
dices? 

—Tengo frío. 
—Hijo de mi alma. Ven quo te tibrigue. 
V quitándose la loca un iniigrienli» pa-

fnielo de seda que llevaba al cuello» cubrió 
con í»l la cabeza y las hombros del pálidi» 
niño. 

—Tienes frío porque tienes hambre. V tú. 
ya lo ves, desde que em))ezó lii norhe cstn-
inos pidiendo y... nada. íájh reyes no dan; 
(M)nqiic, ya ve». ¿Qué dices? 

—Vfunos a luisa. Tengo sueño. 
—Tienes sueño j»í»rquc tienes hambre. 
—Tengo mucho sueño. 
—Sí, sí. A cosa... á casa. .\ casa n(» se 

puede ir j»or(|ue eslA <*errada la casa. ¿Abn. 
i'ú la puerta el .sereno? O no la abrirá... Y 
tampoco ccn(U'ás eit casa. 

-Hay pan. 
-Pero no está en remojo. 

—No importa. 
-Sí, no importa, y parece piedra como 

ese rey que está ahí de espaldas. ¡íjuó 
grande es! 

—V ¿por fjué les pides, si .son de piedra? 
—Pues mira tú el otio. Ahí se eslorá en 

sil jinlacio, acosladito eu su runa, tan ni-
lentilo, y tú ron frío y con hambre. Pues so 
madre habrá pa.sado para parirlo lo mismo 
(pie yo piLsé para parirte á li. Paes yn has 
vi.sto... digo que tú lo has visto, que al rey 
que primero he podido ha .sidoá él. ((ur? 
Ya lo has visto. Bien claro se lo he dirho 
á un hombre que había á la puerta : (d)í-
gale usted al rey (pie mi níAo le pide una 

limosna paro poder cenarM. ¿fpié bi/o?... 
I'iies tú ya viste... «VIIÓ ]mra afuera 
y me llamó toen. ¡.Mira ta que loca!... Por-
ipie pido para li. (!omo pediría In reina para 
su hijo. Pero a luí puede venir á pedirme. 

-Tengo sueño. 
— >0 le diría : Diga tisled. si'ñora, ¿y 

qui' hizo?... 
—\'amos á rasn. 
—Y no digas también que es de píodi'}'. 

Anda, manui: tengo sueño. 
/.Qué (piieres? 

—Vaintis á rasn. 
—\'amos, sí, porjpie lá.Vii ves que aquí 

no nos don nada. 
V madre é hijo so fuei'oíi )i«iria el Via-

darlo por la ralle de Itailén. 
Peri» ana hoj'ii después volvínii. 
Sentóse la loca en un banco, crhóse rl 

niño s(»i>re la fría piedra, apoyó su'ral)r/.o 
en iiiia pierna de su madre y se quedó dor-
mido, (fue es lo mismo (pie luireti lns pue-
blos haiMhrirntos ruandt» aún rsláii en su 
iiifanria. 

--De aquí no me voy hasla ([ur la reina 
.S í des lierle. 

V ai í so estuvn. 
(luando el .sol del nuevo día ompe/.ú á lie-

nnr de rlnridad el hori/onle, los guarriios 
que liarimi .nervirio en la phi/uela enipi'/.n-
ruii (\ ¡usperrionar el oslado del orden pú-
bliro en el terreno <le su jarisdjcrión. 

/.íjué haré usled n(pií? 
Níula. 

-•\o puede .ser uien«>s. l'strd pidr. 
IC! qué? 

- -ÍJiuusnn. 
— Sí, señcu'. 
—;.Sin licenrio? 
—No tengo lirrnriíi, |MUO tengo haiuhrr. 
—;.<>>nque, hambre? 

•Sí, señor: pero no pido para mi, pide 
para mi tiijo. Sí. seuta-, sí: no mire iisteil. 
I)eme usled un pe<la/.o do pan y ve;á ustrd 
rómo mí hijo .se lo rome todo entero. 

—(^.onque, /.sin licencia? 
— Sí. sefHir, sin licencia. No sv neresilo 

licencia para no dar, conque tampoco liarr 
falla pai'a pedir. 

í'.ítmo hacer falla, hócela. 
—Pues yo esta noche he pedido sin liccn 

ria. ¿\'e usted esas reyes? Pues á hjd«»s les 
tic pedido. 

•-/.V no dieron nada? 
—Ño, señor. Aquí sólo dan los ptihres. 

Por(pie el rpic ha sido pobre, sabe lo cpie es 
pedir para un hijo. 

—Vaya, mujer, no .se apiiic. 
—No, yo no, porque ya lo h«í dit-ho á mi 

niño: «Cuauih» tengas inucha hambre, me 
iromes uu braz(M). 

- -('állesn y no diga dispárales. 
—Me rallaré sí usled quiere. 
—Vt) le dííy á usled veinte céntimos. 
—;.De verá-s? /.Ks usled tan bueno? 
- Í)oylí)s, pero usted .se va de aquí. 
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— Sí, señur. 
;.'riemí uslod f n s a ? 
Ksloy rf»(Mi^iiln en Im ile im |>nrienl»\ 
\ vayn, pin»s leii^íi. 

—líids y líi \ lr¿L'n Síiiilísiiii/i ílf.'l (liuiiini 
st» lo piigurii ú (islGfl. 

(itarínH, gnir'ias. 
Me voy t'ti se^iiidn. (Inrlilos, despior-

la, vida mía ; mira mI .sefK»!' y dale iiiiiciMi.q 
Ilesos; os el ánico r'ey de ver'as fnie hay en 
tndu la plaza. 

Hiieno, )>iienii. N áyase y no aie allere 
la vía. 

—Me voy , pei'o l)¡<».s st; lo [laj^iio á asled 
eti salad. 

—(írnrias. 
V la alegro nindre, raniinandr) hacía el 

\'ia(hu'lo» volvíase á ínlei 'valos para ben-
decir (il ¿nardia y Icvanlar A f j i r l i l os . (pie 
con sus anioratiida.s mani las enviaba Im-
sos á sn r o m lafiero príWerlor. 

Vw r n a i i o ( n hora despn/ 's volvía In loca, 
Irayeadi» an llorado harmelo. 

háriielo, mamá, qao sí me lo í'(»nio; 
«pie sí. 

—Ks lo no. 
— 1 »ánielo. 
—'RRI le los has roinido I Í K I O S . Vn ves qno 

yo no los hi' prídualo. Pero éste os para 
1 * 1 rey. 

No. mainn ; parn mi. 
-Pai'a el rey. (Jne sepa ipie los pohr'cs 

sontos aíjradecidíKs y no somí»s irns<»rables. 
—Heinielo. * 
—,\o llores. Dios ila ñ «pilen da. Déjame 

(pto iin^a esla cnridnrl. 
(dallóse el nlHo, ñ Malón la painbra rari-

dad nsiistaba. 
Pnése la madre á nn enlreabierto posli^o 

d.̂  la pnerla pi'ínci KII del Moal Palacio, y rt 
iin hombre rpie all v íó enlre^ó oí bm^nólo. 
diriendo con ai'ro^nncia : 

— h é s e l o nsled al rey, parn <pic nlmner-
re, <le p/n le del nin»i. 

Kl crindí», (pie yn ronoría A ta menrli^'a, 
orhóse el íd)sef|nio á la bora, e m p a j ó á 
la infeli/. mndre hnria la plaza de A r m a s 
y cerró la pnerla, riéndose cnanlo se lo 
permilía el bañtielo .-ilrnvesado onlre Iris 
diordes. 

Lo ves, Carlilos? 
Si me lo hidiionift darh». Kra el naiyor. 

— Ya sé «pie lo eia. Pues lá ves : caando 
at rey no le dan lo ((ue lo (raemos los po-
bres, íl^'úrale si nos riarán á nosoiros lo 
ipie nos ipnoi'e fiar el rey. dices? 

Y(», nada. 
Silverio LANZA 

Una rectificación 
.Xuo.-ílro L A I C N ¡ I I I I Í K O L.iihra c s lá H ' a s -

c o r d í u l o , y nadíi t iene de p a r t i c u l a r d c s -
|Miós (le tait los a ñ o s . 

Kn |)rinion»s de Kncro de 1875 entró 
en Kspnñu I). A l f onso \ l l , y el 11 dt? 
Kebrero ílf̂  aqu-cl niisnio año. los repii-
Idiranos ííul>ernam'cnta,l(ís. los venci-
dos en la volacitMi .áti\ :í d*» Knero, con-
tneinorainos-rM iiiirivei'Síirio tie la procla-
inaciíMi dcí la l iepública. 

Nos rtíuninutís en modesto haiuiiiele. 
de (i() á 7(1. en el restaurant La Prria. (mi 
la ílarrera ile San .ler<'»ninio. y [)rosi-
dí yo, por haber sido v\ acto iniciati-
va nu'a. 

Wiis la presidencia moral, la de dere-
í'lio. la tuvo el Sr. I^edrcKíiL (\my por no 
Imher avisado sn propósito de asistir y 
por hal>cr llefrado ya servilla la sopa, 
se eneoniró ocnpaílo el pneslo de lio-
nor. (pie no quiso ocupar ann cuando 
se. acolaron t¡is súpliciis para rpie lo 
o'-upara. 

l)(*sde cnlonccs . a(pielh>s rcpul>lic;i-
Im^M Ilaniatlos po.s-ihilislas. ce.Ie-

hraron cf»nslanlenienle el II (U- Kehre-
ro. y muy á menudo (*on la censurn dt* 
muchos republicanos, por S(M* no pocos 
enemigos <le bantiiades y pm* entender 
oíros íjue la fecha no era lo haslanle 
f.'iusta, por lo snceditio lue^>'o, para n ' -
ciM'darla. 

Los posil>ilisla>s tnv-Í4'ron la devo<*ión 
de no olviílar <d II de Febrero, basta 
que al comenzar ú borrar.se las diferen-
cias (le |)Mrl¡d(» y de fracci«'>n, teniendo 

más dlpidndos [>i'ovinciales y nu'is con-
cejales (jue todas la« íle.mrts colertlvida-
des republicanas juntas y c inco 6 seis 
perifMlicos muy acreditudos y muy leí-
dos (|UÍ; los nipriv-entaban. deshicieron 
sn a^ru|)aeión para no S(M' obsl/ iculo A 
iiinKU'na cí»nc<?ntriieión. 

Alumnos, sin eniJiarpo, eon.sei'vamn 
su personalidad, y ¡Kisibilistas ^i^ruen-
llaniíindose. cons l i lnyendo una fuerza 
cnn (pie en su [irovineia necesita 
co idar i)ara todo. 

¡Dicho.sos ellos, (pie -no se equivo-
cai'on c o m o nos equ ivocamos los que 
cre ímos (pie, dando el e jemplo, llega-
ríamos á constituir un solo y o m n i p o -
tente parti(b) republicano! 

Miguel MORAYTA 

MEMORIAL 
pora el Escno. Sr. Conde de Rononones 

Señor : 
Vo no he leu ido el honor de estre-

char la nun]o de V. K. ni ann por fór-
mula; pero lodos los días el recuerdo 
de V. K. perturba y molesta mi sueño, 
ipn» antes era tan plácido c o m o corres-
|)omle á un bninbm qu-e vive con la con-
ciencia limpia y tranquila. 

^ no es por efecto de una atracción 
(pie en mí pueda ejercer lo descOTWXíl-
do, ivi de nn ( leslumbramiento. Ks, son-
clllamente, (pie el eonde de Flomanones 
es la muralla eonstantemento opuesta 
al desbordamiento de mi actividad y á 
la cori'iente caudalosa de mi <>s|>eran7ja. 

T a m p o c o se trata fie iina manía |>er-
seculoria. HO que V. K. no me conoce 
y (|ue á V. i;. no le estorbo, y (|ue, aun 
cua-ndo lo pretendiera, no [nidria cau-
sarle daOo. 

Son ya muchos los pleitos y son ya 
muchas las causas cr iminales que me 
han puesto en ocasión de contemplar 
con láírriinas en los o j o s cAmo la balan-
za de la justicia se ha inclinado, al pa-
recei-, capnichosamente. Y c o m o aún 
no corniilíro en la Iglesia de Montero 
Míos, (juien di jo, cuando ejercía de abo-
bado. (¡tic las caiisiu^ y los pleitos s*' 
liellenden c o m o propios y se pierden 
c o m o ajenias, he demaiulado siempre 
con lerca insislencia la cau.sa de tales 
monstruosidades. Y no ha faltado quien 
nií* baya h(.H.'lu) ver la mano ¡itxlerosa 
de V, K.. (|ue oprimía uno de los plati-
llos del artefacto de Themis . 

¿( i i iándo? Todos los días. Ayer fu'5 
c ondenado un panadero, ¡i quien, des-
pnós de conc ienzudo (»studio, le retir('i 
la acusaciiin un llscal inteliírente y rec-
to. Pero la sostuvo el acusador, y éste y 
st' patrocina-do son conochios votnano' 
iñstfis. oti 'o día se da la enormidad iU* 
ipie un homicida insolvente est4^ en li-
bertad lia.sla la celebración del juicio, 
amparaib» en el privilefrio de haber na-
c ido (*n la proviru'ia de (íuadalajara. 
('.UíUMierda K. el caso? .V cstt» lo 
fiMVdí yo. > tuve el Í T U S I ^ de (|ue V. K. me 
lo r(»comendara con intei'és. Pude ser-
vir á K.. y (Hsto me coin|K'nsa en liar-
le de la p(''rdida de mis lionorarios, pues 
ei alcarreño no na* paK('». 'Mra vez se 
nie^M la indenniización por acc ideidc 
del Irahajoá la viuda íle un obrero (pie 
fallecí('i cuando trabajaba para un jia-
trono (pi(» ;i mi pi'esencia di jo WM- ínti-
mo de K. Kn oti'H ocasión coinetiMi 
una (»slafa (Mitn* nn a m o y un criado 
> se libra el amo, conoc id ís imo muñi-
dor eh»cloral ih* V. K. También ííe ha 
dicho qiu» Tnll... Pero, ¿á qu(^ sepruir? 
Los casos son innumerables, sefior con-
de, y c o m o en casi lodos ellos suelo ser 
yo cil perjudicado, es priM-iso que bus-
(picmos una fórmula de avenencia. 

Tal vez el señor conde prodÍKi»í' lí*^ 
reítoniendaciones lanío c o m o la .seiHíní-
s ima infmUa dorta Isabel y no se ciitide 
de (|U(f surtan ó no surtan e íecto ; pero 
sepa V. K. que las suyas lo surten 
s iempre por dos i*azones capitales: la 
primera, porque nuestras viejas leyes 
civiles y (le-nales están ta.n sobadas, ho-
radadas y maltrechas, que es muy fá-
cil adaptarlas á la vo lunUd del amigo 
á quien se de5?ea servir, y la segunda 
porqu(» lodos nuesiros jueces necesitan 
ser políticos. í -onipruebe V . E. c ó m o en 
to<la Rspafla están postergados en su 
carrera los (pw» no lo son . 

O deje V. E. de recomendar indivi-
duos á los probos dis|)ensadores de la 
justicia nacional, ó deme una recomen-
dación colectiva para t ^ o s mis cl ien-
tes. Su ni'imei'o se acerca b o y á quinien-
tos, y había pensarlo enviarlos en mani-
ffísiación al domici l io de V. E. con esla 
pretensiíVn; pero A fin de molestar me-
Uí̂ s á V . E., le d ir i jo este memorial , 
preferible, sin duda, á los lumiiltos ca-
llejeros. 

Ciérrese á la banda, señor conde, para 
lodos ó envíeme esa recomendación co-
b^ctiva. 

I>a Justicia, ese medio millar de fa-
milia.s que por mi voz pide á la Justi-
cia honra, pan ó libertad, y yo. se lo 
agradeceremos cordial v efusivamente. 

n . S. M. S. S. S., 

E. BARBIOBERO Y BERRAN 

La d«uda etpaflola awianda ¿ DICZ BULLO-
NES de paMlai. Bn cálculot aproximados, cada 
espaAol dabe |506l Piiatai. 

El ray cobra •.100.000 patetas, el clero más 
de 50 millones, las clases pasivas unos SO mi-
llones; hay cuatro capitanes generales, 29.000 
oficiales, 100.000 mendigos, 150.000 individuos 
que viven del preaupuesto. En 1010 emigraron 
más da 300.000 eapafloles, la emiOTación aumen-
ta. En Córdoba, una maestra pide limosna; en 
Madrid lué recogido en la caDe, baca dias, un 
maestro que tenia por albergue la intemperie; 
falta trabajo; el rey se divierte; se siuurra que 
vamos á intervenir en Portugal y, para colmo 
de los males, inos van á subir el tabacol (Espa-
f)a es un paia deliciosol 

LA REPÚBLICA 
La prurlaiiiaüión d« la liepública on Por-

tugal y la fornui en tpit* vaya (U^sarrolli'ui-
dí)we ejercerán jKxIerosÍHinui iiiflncnciu »mi 
i'l raiid>io de nuestro n'ígiiiien vigente. 

Haae operado en el cunino inotiár({uieii 
laui transforntarión i»rofuiida de^de las úl-
limo» aeonteciniiontos de Portugal; aide.s 
ereíaii lo» ni/ís punto laenu.H que iiTi{X)sibli\ 
iiuprohable, la ínnlaaranón de la Uepúbli-
ra en España; «hora ereen inevitable su 
triunfo en un pluzo breve. 

l.o.s monárquicos cooperan iní'onsciente-
monle. cou eíleucia extrema, al logro de 
iiu«>slro.s auhelu.s ahajando á ciertas cnli-
tfmirs de la r'ooparticipacií'ui en la vida del 
)Mieblo. nmnteni^Midolas extrafias i\ sus as-
¡íiraciones, sordas A sus clamorei»s, insen-
sibles A sus sun'iuiíentos. cual si el país 
caiuina.se próspf?ro al bienestar de todas 
líís ciasejí Hacíales. 

Cnvi (hius vult prrdcre ¡nins ih'inmtal: 
C.onviene recordar (pie las baxonetas son 
tau puntiagudas tpie se clavan en las car-
nes del caei'pi> que sr apiña exclnsivamen-
t(* en ellas. 

Kn realidad, prolongar los días del ré-
gimen vigeide equivalió ñ mulliplicar los 
males de la t^driu, cuya tuigustiosa sitúa-
rinri Inca á su terminó. 

Si nosotros tenemos el acierto de inspi-
rar conlianza por nuestra címducta. y los 
portugueses «'orisolidan la Kepúblira, in-
dudablemente aceleraremos el triunfo de 
nuestra saiitu causa. 

Nuestras divisiones luui sido arma que 
«•sgrimieron corelra nosotros *1Í»S moni^r-
quicos. l'\íU7.meule, la Omjum lí̂ n repúbli-
ca niKsiwia lista ciMOpreuile casi la totalidad 
de k»s repnbliciuios: Torlalecerla es deber 
ineludible. 

Si la mouai'quía int ha conseguido conle-
ner en sus tnejores liemp<is la rlecadencia 
priigi'(*siva de nuestra uacion(di<tad. ;.qué 
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híl t\o li>ízi'ar hoy ngoladns aquellas pri-
iiiilivns íiHM'xns?';Si le fnlla hnstn la fe flr 
sus inlí'plos. «|Mo )<» son hoy rxn' el toinor 
Ñ IM íli'sí'niinrirlíí y la íh^sronUanzn en las 
«loli's jiohIíMTn» «le los republieiinos! 

( ifíi' e¡ (íiiiihio ilt' instituciones, poríjue 
la niisiTÍn ptihlira, i>l Imnihre., malerinl-
nifiiif r\ hiuolirt'. an<»ja nllenilo los mares 
i\ niH'sIra ríase ohiera, y ilentro íle poe«» 
l''>paMa «pirílará mnverlifla en tni inniensi» 
páraiiiM. 

rr»'íi sineeraniente que la mayoría 
til' l<»s lil)prn!os se ronvt'rlirínn A la Hepú-
Mirji si Ih'íínsrn A síuulnr la íjraveilad de 
los nudf's que alli^t*n á nuestra Patria. 
Les iiaiío la justicia dt' reconocer (|ue ante-
pondrán el hicu del ])aís al de la dinastía. 

Moní'irqiiicos y republicanos, mediténios-
|t> hien: Ksjifina atiquiza: la indiferencia es 
• rinícri de lesa patria. 

José Maria ESQUERDO 

El partido único 
Nuestro colefía E¡ llchcide, de Corcagen-

Ic, coincidiendo con la idea que iniciojnos 
en el número anterior de L A L ' A T . A I M A L I -
itHf:. dioc: 

"Todos los rcpuhlicanos de corazón, con vo-
Uintnd tirine y Imena fe; lodos aquellos que sen-
UJIIOS los .sajrrndos anhelos de ver rcsiaurada 
in Hcptililica tMi Kspaña. debemos constituirnos 
rn urm nueva íamllia y formar la verdadera 
( iiión. Liiióti exenta de derechas, izquierdas y 
cNlreina-izqnicrdas. Todos unos. Una sola ban-
i\nn y uti solo í»rito: el de ¡Viva la República! 

¿(lüino? (lun la federación de todas las So-
cirdailes repid)licanaR. Comités, Sociedades de 
lrnl»ajadores-s«icialíslas y lodos aquellos ele-
íiienUís y erjlidades que ínlejíran la gran prole 
republicana y (¡ue cslén dispuestos y prepara-
dos para el esíuer/o comi'in. 

A iticho efecílo, convóquese á una asamblea 
t?ii cada distrito respectivo, en la que estén re-
j)rpsenla(los todos los pueblos del mismo. Nóm-
bn'.̂ íe di.'l seno de esla asamblea, un directorio 
(sunpneslo de tres personas, quienes asumirán 
I» ííenuina rcpresenlación del distrito á que 
pí'rlenezcan. 

l'na vez hecho LkIo esto, convocar ú una 
M̂'iin asamblea <iue delK?rA efectuarse en Ma-

drid. couipiiesla de los represenlántes de lodos 
los ilistritos de Kspaña. 

lúí esla gran asamblea se nombrorá un Di-
rectorio Nacional compuesto de tres personas 
do reconocida niuralidad y prestigios, y ver-
dafteros amantes de la forma de gobierno re-
publicano. 

Bajo la dirección y el impulso de este Dlrec-
lorii), laborar el partido republicano español, 
con la condición precisa é ineludible de no po* 
UMr en práctlica otras gestiones ni otros traba-
jos que los encaminados a hacer la revolución. 

;.Nada de elecciones, y por consiguiente nada 
de diputados! Iris la única manera de salvar al 
pais del pelign) inminente que le amenaza; 
pues llena el alma de dolor el ver que después 
d»' lautos afios de incesantes luchas, y cuando 
va creiauKts llegado el momento de ver satis-
fechas todas nuestras aspiraciones, un nuevo 
obstáculo se nos aparece en el camino sembrán-
dolo de espinas y retrotrayéndonos ol punto 
do partida. 

Lo anteriormente exp\iest,o creemos que es 
t*l único modo do conseguir el íln que iodos an-
helamos: el de conquistar la República. 

De no hacerlo asi, no veremos nunca realiza-
do nuestro ideal, quedándonos como Ultimo re* 
cur.̂ o la disyuntiva de, ó meternos todos á 
írnilus, ó dar con nuestros huesos en las bo* 
dc;ías de los transatliinlicos y huir A las Amé-
ricjis. 

No.sotros invitamos, pues, tanto al distrito 
de .Mcira como á los demás distritos del resto 
de íCspafui, a que estudien nuestro plan de 
orionlación que tenemos el gusto de exponer, 
y solnv lodo á la prensa republicana y socialis-
la para (pie secunde decididamente nuestros 
pr<^pósilos, ya que ellos llevon en sí derrocar 
el régimen actual, y como consecuencia direc-
la. ver implantada en plazo breve la Repú-
blica.» 

COSTA, ENFERMO 
R1 líraiidc hombre, el maestro querido, 

adorarlo y adnñrado, honra y orgullo do la 
nación luspana. se encuentra enfermo de 
gravedad, allí, en su retiro de Graus. 

Nuestro diilor i's iimienso. 
|)esde í'l primer mimero de nuestro se-

iiiannri(» venimos publicando trozos de sus 
niagníílcM.s libr(»s y dedicándole el recuer-
d<» que v\ Se nicrece. \'eii el ilu&lre Cavia 
< úmo había quién se acordaba del admira-
ble coloso que se llama Joaquín Costa, la 
prinn'ra inteligenoia do la época. 

C'.reomos que no son momentos de decir 
mús sino que hacemos votos fervientísimos 
porque recobre la salud. 

L O S B 0 K . B 0 1 s r E S 

La hen'ru'ia, ya sĉ i ilirectn ó iiimodiata, 
ya cruzada, ora jior atavismo, 6 bien el 
canicler predonnnaiiti' aparezca en épocas 
lijas en los heredei'os, es ley primordial 
d»' vida en los individuos y st»ciedndes: «'lia 
li^a la especie himuina sin solución de con-
tinuifiad,.y la Naturaleza, por medio tan 
fecundo, (ibru cual prodigioso artista, imi-
la. repit»'. inventa y cri»a. IIeredami»s la es-
tructura, Ins fmicíoncs. las anomalías del 
cerebn», los instintos, las facultades per-
ceptivas, la memoria y la disjmsición d«' la 
inteligencia: todo, menus los conocinueidos 
adquiridos; todo, nienus la obra indiviíhuil 
de cada ser que con él jierece. 

Por testamento nulo dtd imbécil Carlos II 
((pie Dios conserve en el limIxO, vino á ajío-
derarse de nuestra exánime patria esla 
apreciablo familia francesa. 

Kn el afio de gracia de 1700 entró cu Ks-
paña Fclipt' \\ con 2.000 duros en el Ind-
siiiü, d¡*»z y siete años de edad y uno corona 
llovida deí cielo. Deforme de cuerjx». íle aire 
tosco y vulgar, liniido como un dortrim», 
e.scaso'de c-aletre, su pt imer acto fué con-
vertir ú España en feudo de Francia; igmi-
lú los pares de allenrle (i los de aquende, 
de más alzada ó más grandes: introdujo, 
en cambio, la cocina fiancesa, porque aquí 
no sabíamos gnisnr: vistió á nuestr(ís sol-
(lados á lo gaba<iio; trajo un nublark» de 
rameras gálicas; protegió á UKS vagíw que 
con él quisier(»n venirse, nombrándoles nn-
nistros. y trató di' afrancesar hasta Ins pro-
pios garbanzos de la tierra. 

En cuanto empuñó el cetro dióse á orgias 
que enii)almnba tmns con otras; indolente 
en extremo, sombrío y taciturno, acudía 
aJ Burdeos como medio de olvidar á este 
pueblo semisolvaje mte no comprendía su 
mmenso savriíh'io; abandonando por desi-
dia y cortedad los negocios públicos en 
manos de consejeros que le prestaba 
Luis XIV, éstos, viendo su ind(»cisi6n í'u 
asuntos tan triviales CI>mo el de elegir es-
posa, le Iniscaron una chica de catorce 
anos, llamada María Luisa. j)oni(''ndola bajo 
la tutela de la princesa de los Ursinos, se-
ñora muy diestra en el arte de amaj*. 

En rtaíia. Iras ardorosa luna de miel, em-
pezó á sentirse enfermo del cerebro, aco-
metiéndole el lí'dioá la vida, cierta tristeza 
insensata acompañada de terrores, hi|M)-
condría, ensimismamiento, y una pereza 
tal, que por no sentirse apto' para pensar, 
necesitaba que le dictasen las carias ain(>-
rosas que á su nuijer escribía. 

Tan soñolienta política tuvi> el amargo 
despertar de la destrucción de la flota en 

\ igo. Su misma esposa se ipiejaba á 
l.uis .\l\ «i»' la rri'jtniznsti imilicic del Dor-
IM'MI. Invadida Esjuiñu, hallúndose guai'ne-
cido (iibrnitar con UK) hondues, sin muni-
eií»nes ni artillería, rindiósi* en ilos días» á 
liis ingleses, sancionando seiiiejaide rol)o 
nuestro iliuno inonarea en el tratado d)* 
Madrid. 

Tminmos ya la unidad nacional, que nos 
hi/.o piM'di'i' á INrrIiigal: la luiidnd religiosa. 
ipH', eon el externdnio de l(»s aioriscos, dis-
iiiinuNti ia población «n su mitad; taltalKi 
para citnsmaai' nuesti'a ruina, la mudad 
absnliila, el centrniismo despótico, unita-
rio y absorbente de la corte, y i'\!lipe, 
amaeslra<lM por l.uis \l\' en el arte de SÍ»-
meter á un eouiún rasero toda iniciativa 
regional, la iniptiso, no sin antes consenlir 
que dos mil caballos jioi'lu^niescs li* (>cha-
lan de .\la»hid, para reliacerse más lardi* 
con tnípas franei'sas y derrinr v abrasar 
á .láliba. etiirai- á saeo en Hai'celona y su-
primir de una plumada lt>s fueros de \'a> 
tencia, Cataluña y Aragón. 

íjuilárnimos á tírán, Cerdefia y las Ma-
leares. nueidras el inerte Kelijie enlielt^nia 
sus ocios en nnserables intrigas de ena-
guas. Seíisiial i-n exlrenuí, se atratralia cU-
carlita fie falda, y cuando murió su María 
Luisa hubo precisión de practicar nna gn-
híría .seci'eta' desde cosa del duque de \Ie-
dinaceli, donde albergó su dolor, hasta (*l 
coidiguo <'on\<>ido de ('.apuchinos, en el 
cual la jM'inci sn de los l i siaos le consola-
ba. Cuentan las crónieas «pie ai ami en la 
agonía dtt la pid^re .Marín í.uisa la eximió 
de los deberes conyugales, sin que valiese 
á detener su íuipelu bravio las lepugiuudes 
rsn'ólulas de la reimi. Y «hu'aíite el fum»-
ral arregh'i las segundas mipcias. porque el 
ley de todo podría prescin<iir menos de un 
(traloi'io, c fr C O A T Í C ili nna tlinmn. cumo 
asegura el earítenal Alheroni. 

I)t> U)s hijos de María Luisa, dos mm'ie-
ron niños, y los idros dos no d»'jaron pos-
teridad. conforme á la ley de la degenera-
ción. 

A Í{)S ir<*s meses de soportar hi'ioicam«Mi-
te el dm'o trance de su inconsolable viudez, 
sf» casó con IsniM'l d»' I-'arnesiíí, señ<ira que 
supo manejarse dt* modo (|m* la privanza 
pasó al italiano .Mbcrorii. sn paisano, un 
pillastre (pie se dejaba apalear con tal de 
ser valido de la reina y por eoiKlueto «le 
ella, almn del rey. 

José Maria ESGUDER 

(Del libro Plus ullva. 

DESDE PARIS 

Ellos y nosotros 
El viaje de D. Alfonso y el viaje de un 

americano.—Lo que ha visto AUen-For-
bes.—La extensión del imperio francés.— 
Su población.—La obra civilizadora.— 
Nuestro «imperio».—Nueva opinión en 
Francia. — El gigante y el pigmeo. — 
iCuando seamos grandesl... 
Ignoro ios impresiones que D. Alfonso ha. 

brá recibido en su reciente viaje á Melilla. 
Kn cambio, conozco las del director de 
The WorliVs H'or/í, de Nueva York, <pie 
ha hecho un largo viaje por In que él llanm 
Tierra del Casco lilanco. 

Mr. Kdgai' .\lb»n-Forbes ha visitadlo 
Egipto, Argelia, Túnez, .Marruei-íis, IJberia. 
casi todí» el C.onlinente Nr'gn»... I.a inmen-
sidad y liomogeneidud del imperio africano 
fram'ós y los progres(»s dt; su sistema co-
lonizador en aíiuellos paístfs un tono bárba-
ros, h» han im{>resionado fuertemente y ex-
citado su admiración. Sintetizai' y traducir 
algunos de sus juicios, tpilzá sen de aJguna 
utilidad en estos momentos en ([ue buena 
parte de la i'rensa española aprovecha el 
viaje del rey para crear im nuevo estado 
de opinión, ^is jaratando y dando libórrinu» 
cur.so á la fari asía. 

I^ara sugerir á sus lectores anieri<'anos 
una aproximada idea de la extensión del 
imperio africano francés, .Mr. .Mlen-l»orbes 
lo compara á un triple radio ipie fue.se (U; 
Nueva Yorlí á Santa Ke, de Pitsburgo á 

San l''rancisco de (Uiliforiiia. Stjría preeiso 
que el lector español Inviese delante un 
nuipa de los listados l nidos para (jue se 
diese calml cuenta de este magno ti'alado. 
1 únez le lareci' de tnui mnjtliUid conio la 
Cai'olina (el Norte; Argelia, más vasta <pie 
los Estados de Nueva Tm k, .Nueva Jersey, 
Pt?nsilvania, Oliio y Kenluciiy reuniiUts: i-l 
.Marruecos asignado á la inthiencia france-
sa es tan grande como los Estados fie Vir-
ginia, Carolina th l Norte, Georgia y la Khi-
rida ensamblados... De.̂ te africam» fran-
cés—afiade—iguala á veinticinco Estad<is 
como el de Kentucliy; la Oiiinea francesa 
vale por el ()regón:'la (^)sla de .Mnrlll es 
dos veces mayor que el Michigán: el Dnho-
mey c<mliene seis veces el Estarlo del Nue-
vo Hampshire; el (!ongo francés <'S ocho 
veces mas extenso que el vasto Justado de 
Illinois: en tln, sólo el Saliarn es casi tan 
grande como toilos los lisiados l nidos, 
más graitdi' que tocia lCurn)ia... 

Aunrpie el autor estahiezí'a la i'onipar.i 
clón con pueblos flistantes. ;,vu dándose 
cuenta el lector de lo que el gran imj)e-
rio meiliterráneo que .sofió Delcnss^ y rea-
lizan sus compatriotas?... .Amupie sea difí-
cil evaluar exaclamenlo la iioblacii'm afit-
cana (jue vive al abrigo dt» la bandera tri-
color, Allen-Korbes la estima en ÍÍH millones 
de subditos, ó s«'í' dos vecí'S la p<»blación 
de España. 

Kl aiilor iiineslra en su libro el ci»losal 
movitiiieulo de civilización, irradinndf» del 
punto de partida—ol puerbi de .Marsella • 
en todas las direcciones dt; ese inmenso 
imperii» Iraneés-aíricano. con sus bairos 
que transportan inccsanteinenle ailminis-
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Iiínlnros y sol(ln<lí»s. rolonizmlores y ('(ínu»r-
riíinlers. Írli«^r¿ifos, iiHM'í'ancías, ajieros do 
liahiijo, iiiíuininiii'iiis y hastn lú-ores. Mai*-
si'lln, í[U(* pina el '^scritor Pnul Adnm es la 
('ai'latín y Ui Honiu nnrva.s. cxli'tKUonilo 
MI p(M|í«r/(> y la iiiUuencia lalina sobre 
|iihscs ((iir vieron á Salatiiiiihn y adoronai 
a laiiil, y rrlnnlílaiMn hnjo «*1 fíalopt» de 
los caiKillos (le Masinisa, MursclUi apanMT 
aillo los ojus «le Allírii-Forhos rrniio fil pór-
lien dol < ;orilí)i(M)lr negro. 

l*iM'o lo «pie iiii'is ha iiapivMÍonado ú esta 
í'spíritn observador é imparcial es la ma-
laviliosa rnliJiiizíMinn realizafla por Krmi-
ria, 5«>I>r»' lodo en Argelia y Túnez, .sun-a-
lias ])or más de :¿.r>00 niilUts de ferrocarri-
les, ú pesar ili' Ins grandes desieiios; y el 
sei'vinjo pMSilal nerteetatiiente organizado; 
y el desarrollo de Ui irislraeeiún; y el arte 
<'iviti/a<lnr «pie ha sabido nietaniorfosear 
ciudades l)úrl)arns romo Túnez en una de 
las más piileras <le Kurojm. KIJ )S qiU! se 
Usuran— iliei*- -qia? lo» ¡níílesejí son U)S 
íírnndes itionuicrs de hi dvilizución en Afri-
ea, (lehiíVaa visilar las re^^iones eolonizn-
das por hraneia. La espléndida indnsiría 
Iriunraliiienle desph'fíada en la eonstrur-
ri«'in <le las vías férreas y de lf)S puertos; 
las ¿.(XH) hullas «le esi» maravilloso camino 
de hierro qno eortn. Ins rnlinflfl HP la Ka-
hilia; las inslalacítuies eléch'ica.s. los tran-
vías y las redes lelefóiueas; las 700 ollcinas 
íle (lorrei)s ípie exiiiden 70 tnilUmes (U; pa-
ipietes |K»slales por ano; las 9.000 millas de 
redes lolegrállcns qutj cursan anualmente 
trí's millones de di'spuchos... lales resulta-
ílos (lemiieslran que los frúncese» pi»seen 
una seria y sólida ventaja sobre los demás 
pueblos... Además tienen fe en sus colo-
nias y en su gcaiti para intentar con sus 
propios capitalí's lodo género do enn)rt»sos, 
<'onílando en el porvenir de su impeno para 
rei'ibii' Ins ex iresadas conípensacioues.» 

¿Podridnos ns espnfioles decir otro tanlo 
de. esa minúscula iMurión rocosa-que nos 
han dejaditcn el Norte de Marruecos? Dos-
cientos' nullnaes de pesetas nos llevamos 
gas'lados ea monos de ano y medio, y alie-
nas si nurslrns doiainios se barí ensajicba-
do con un pedazí» de terreno injproductivo 
(lue puede recorrerse en algunas hoias. 
;V aun hay nuien dice ípie nuesti'o p(H ve-
nir está en esa exigua zona rifefía, cuyos 
iiuades serán nepidcrí) fie espafiolcs, i'uina 
de la luu-ióii y motive» dt* conílictíKs inter-
nacionales! U(» lailan idiotas (̂ ue desde 
/•;/ l'nivrrsit lancen retos á Krancia... para 
cuando Espuúa sea grande y haya de ex-
pulsar á su rival de Argelia. aTuxilendo á la 
ridicula baladionada el doble ridículo de 
((lie la pn'hsa francesa acoja sus fieros con 
una lástima que bieie y sangra! 

t n nuevo esta<ln de o])iniúu está creán-
dose en b'rancia, fomentado é ilustrado por 
l'aiil Adaia, y es la uniíicación de su impe-
r¡(» coloniol, ¡'nlri.'gando á híglaterra y Ale-
mania sus gi'andes píJsei«iones extremo-
orientales (hid(»c)nna. (jichinchina v Ton-
kín) á cambii» ile las que éstas puedan ce-
derles en Africii. Asi, poi- conveniencia de 
todas» cesarán sus rivídidades i>or los ciies-
ti(»nes inariwpues. y l''rancia se fumvertirá 
en la gran sofiora del Norte africano. Al 
lado de tan gigantesco imperio, ¿cuál será 
el destino de ese nu'sero trozo de terreno 
(pie nr>s han cedido? Si se compara su mi-
íiíscula mancha geogrática r'on el enorme 
trazado que en la carta de Allen-Forbes 
rei)resenla el dominio francés, comprén-
dese en seguida que la ley de la atracción 
de las !uasas (condena nuesiro microscópi-
co territorio á ser nhsí»rbido pru' sus voi'a-
ceít vecinos... 

f^ero aún hay idiotas que dicen: «Cuando 
seamos grandes., M 

M. CIGES APARICIO 

CROHICA S O C I A L 

KM) obreros aserradores mecánicos y 350 
del sindicato harinero. 

Siguen también las huelgas de curtido-
res de Zaragoza y Palma de Mallorca. 

S(í han declarado en huelga los toneleros 
de (yitliz y de Jerez. 

íxjs matarifes de Tarrasa, que piden un 
real de aumento en su jornal y los oraceros 
agrícolas de .\guilar del Río Alhama, que 
piden también aumento de jornal. 

í,os patronos silleros de Granada han 
accedido ú las peticiones de los obreros, 
habiendo terminado la huelga. 

í^s huelgas de Portugal tienden á solu-
cionarse. í-esando así la anormalidad de 
la vecina y joven República. Los obreros 
han dccÍara(ío que las huelgas no tienen 
carácter político, puesto que el nuevo ré-
gimen es nara ellos una garantía de equi-
dad y justicia. 

K! Comité nacional de la Federación de 
obreros panaderos ha dirigido á las So-
ciedades de su ramo una circular, invitán-
dolas á cel^íbrar el día 29 mítines pidiendo 
al gobierno una ley que suprima el trabajo 
nocturní), tnl com¿> existe en Italia. 

Hov 22 nft dftbft Inanmirftf f̂ rx XAS Curre-
ras ía í^sa del Ptieblo de aquella locali-
darl. primera que de propiedad de ios tra-
bajadoi'es se levanta en N'izcaya. 

K1 ingeniero que ha gii'ado la visita de 
inspección, ordenada por el Sr. Gasset en 
las minas de lUotinto, á causa de las úl-
limas desgracias, ha ¿ropuesto al ipninistro 
la separación del personal técnico efe las 
minas. Kn consecuencia, ha nombrado el 
ministro ingeniero jefe al Sr. Mesa, ó in-
genieros á los Sros. Renjumea y Gafhboa 
y otros dos. También ha ordenado que el 
misíuo ingeniero se frastaffe á Cuevas de 
Mora, donde parece ser que el pantano 
(lue ha causarlo tantos estragos por ha-
berse roto el dique, se construyó sin ^ p e r -
miso necesarif». Es plausible esta actitud 
y animamos ni ministro á que continúe en 
i'sla labor. 

O L I T I C A 
EL VIAJTE REGIO Y PRE-
SIDENCIAL A BfELILLA 

Después del viaje, nada, f^ólvora en sal-
Mis. humo. 

«Ilumo las glorias de la vida son.» 

Kueron el jefe del Kstndo y el pre.sidente 
ílol Cttnsojo de ministros a Melilla pani 
apreciar de ÜÍSH nuestras conquistas. 

Dejando á un lado lo del pillaie civil y el 
incidente navo-terrcstrCy que ¡ya os dejar!, 
como diría cualquier clásico de la calle del 
Sombrerete, heuíos tW. apreciar un hecho 
grave, que pueíle sor de una importancia 
decisiva, no sólo en la suerte que corre-
remos en esta ruieva calaverada coloniza-
dora, sino hasla en lo que atañe á la po-
lítiíía interior de España. 

151 caso es que (olvidando lecciones muy 
amargas, pero muy sabias—por ambos 
conceptos muy átiles—, .seguimos el triste, 
el desolado ciunino de la dominación mi-
litar, lleno (le espmas y üu sangre. 

ra gobierno SÍ» erpifrora ni wroífrr Tos 
irHídios para asegurai- nuestra influencia 
en el Ní)rte de .\frica. No, no son esos los 
me 

I 
ores. 

Existen en España 26.000 tabernas, 6.000 
ligones, 2.217 salas de juego, 662 teatros; 
51 a plazas de toros, 100 frontones, 65 tien-
das de cuchillos y navajas y 40 maestros 
de baile. 

El ni'imero total de abacerías y carnice-
rías juntas no llega al de tabernas, de lo 
cual se infiere que en España se bebe más 
que se í'ome. Y así pelechamos... 

FAUSTO 

ay (jue llevar profesores, comercian-
te», 'ingenieros, agricultores. Hay que 
atraerse á los indíg<mas infundiéndoles con-
ílanza, inspirándoles algñn amor. 

TÍMJO lo demás es hac^r oposiciones á 
(ítros desastres cual los de Cuba y Fili-
pinas. 

El go})iiTno no ha tenido en cuenta, ni lo 
tendrá, el espíritu que reino en el reciente 
Congresf» africanista celebrado en Madrid, 
donde sólo se preconizó la penetración in-
telectual, espintual. comerpiaJ. 

¡f^stima que .sean estériles corrientes 
tan simpáticas! 

Pero estemos siempre alerta en los trá-
mites de este pleito, y dejemos que se di-
sipe el humo y se olviden las exhibiciones 
pintorescas eri el «Nuevo Mundo», y hasta 
se le agoten las ridiculeces al Sr. .\rpe, y 
entonces ya hablaremos. 

INTERVENCION, JAMAS 

.Sólo en el cerebro de un degenerado pí)-
dría concebirse la idea monstruosa de la 
intervención de España en Portugal. 

Es sagrada la independencia de todos los 
pueblos, y más la de los que, como Por-
tugal, saben alzarse para restituir al pue-

— — — — — blo la soberanía detentada. 
Esté segura y tranquila la nación her-

U N P U E r B L O S I N J U £ 2 L ^̂ ^ aquí no se piensa en eso, y 
^ w ^ m ^ ^ ^ w ^ llegara el caso de que alguien lo intenta-

se. los re)ublicanos y los socialistas, y to-
dos los libernle,s españoles, sabríamos im-
pedirlo. 

En Barcelona continúan las huelgas, 
sin que se vea llegar el término de tan 
anormal situación. El conflicto está cada 
vez más complicado debido á la intransi-
gencia de los patronos, que no hacen nin-
guna concesión, y al inquebrantable pro-
pósito de los obreros de no volver al tra-
)ajo sin hober conseguido alguna mejora. 

IJltimuniente s»» bnn declarado en huelga 

Y no es un pueblo pequeño ai JHÍCO im-
portante. Se trata mida menos que de 
ToRUKLAGt'NA, feudo tradicional de caciques 
atrabiliarios y señoi'itos i<liot¡zarite.s. 

Desde hace' casi medio año Torrelaguna 
no tiene juez muiúcipal, y dada la compe-
lencm «íxtensísima que estos juzgados lio-
nen con ai reglit á la ley de Maura, produce 
esto un estado de períurbac^ión enorme. 

No so í)ueden cursar demandas de des-
ahucio, ni reclamar «-antidades inferiores 
a quinientas pesetas, ni celebrar a.cto8 ci-
vihís, ni hacer inscripciones de nacimien-
tos, matrimonios ni defunciones, ni deman-
dar actos de concilia<-ión. ni castigar las 
fallas, ni hacer muchas otras cosas tan 
importantes j-omo éstas. 

¿Que á quién henelicia este i'slado fh» 
anarquía? 

.\quí sabemos, por de pronto, de uno: 
al coulralistu riel ('anal, I). Hilario Jesús 
Ib'tiierla, con quien no se puedo seguir un 
pleito en reclauKU'ión de ídgunos milUuies 
de reales, porque nt» hay juez luite ([uien 
r-elebrar el acto coiK-iliatorio indispensable. 

Pero si és4a puede ser una causa de que 
Torrelaguna esté sin juez, no es la causa 
única. Sucede además que los caciques y 
los señoi'itos del margen no encuentran im 
juez (i su fjuslo. 

Y sin juez seguirá Torrelaguna hasta que 
lo encuentren, como no se les oi-urra man-
darlo fabricar en .VU-orcón. 

\A\ notable es cpie la famosa ley de Jus-
ticia municipal iilea<la por el Si\ Maura, 
legilima y hace posibles estas enorniiilades. 

í»orque ese intento no sería más que im 
atentado á la f.iberlad y á la República, y 
>'a estamos en tiempos muy avisados. 

.\ la locura de la intervención, ¡jamás! 
Oigalo bien quien lo deba oir, y entiéndalo 
todo buen entendedor. 

CANALEJAS NO ABRE 
LAS CORTES 

iJon Pei>t\ el demócrata de ocasión, le ha 
dado luia larffa, estilo Sagasta. á eso de 
la apertura de Cortes. 

No quiere discusiones, aunque sean de 
inrntit'i¡illas. 

La principal causa de la larga clausura 
parece que es el miedo que hay al debate 
sobre el proceso Ferrer. 

.Sólo pnr e.sle asunto lamentamos que 
Canalejas nn ah'c el telón, porque nuestro 
hilen nombre en t»l exti'an ero ganaría algo 
si había, al discutirse el proceso, un poco 
ílü sinceridad por parte de la mayoría li-
beral, que mucho no.Ñ tememos que no la 
haya. 

I»or eso. si el Sr. Pei>e nos da remoquete 
no abriendo las Cortes, nosotros debemos 
gritarle: 

;Para lo que sirven! 

A causa del exceso de original de actualidad, 
nos vemos precisados á retirar el articulo «Los 
asuntos de Correos». 

Se insertará en el próximo número. 
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La emanclpoclún americano Informaciones de "La Palabra Libre,, 
K1 ()t* li»s |ui('blns á la libeiian 

fiii> ju'̂ pnlndo iin ílorunionto ¡nternacio-
I al |MM' I-I < !M[ivfrii'i<'>n «Ir hilaiifllia fl ( dr 
.liilín di* I77G «>n i'sins liM'iiiinoM: «(jiniido 
«MI el curso dr l(»H ncontiTÍiniciitds l.ti -la 
ni»M Sí* vf uii pufbit» i'M la prri'isioij O* di-
Hiilvtrr los la/.os polílints tpic If unían con 
olios pnra cjifrccr por sí Hoh» los pod»»n»s 
de ipil» dobi' hai'cr uso i>or v\ ili'rocho Í|IH' 
K» concedo» Ins leves de la nnttiralezn v f'el 
misino hios, nn senliiiiicrilo de res^ivto v 
di' dif¡nidad le inipota» ei deber de ü.^ini-
festnr al iiiniido «pn'* causas le obligarofi á 
procluinai'se independíenle. 

»d'ara rnw5otr(»s son verdades ¡iiconie.stQ-
bli^ qihí btdos los boinbres liacen iguales: 
ipie (i loikis les ha concedido el Cria.lor 
fiarlos derechos tie «pin nadie los puede 
despojar; qne |Mira prolejíer estos íre ."i?. 
lihiveron con el beneplácito y <'onaentinu?i1-
lo (Íi> los tioinbres los gobiernos (pie dolían 
sefíairlos, y (luc eunndo uno de nnu-í'los 
llef»a á ser' perjudicial por no defender ro-
mo debo las Ubertailes de un pueblo^ cui-
dándose de su felicidad, éste tiene ilerc.hi» 
parn inodillcarlo ó abolirlo f(»nnan-Jo d i o 
fundado en toles principios y oníaai.-:aio 
de tul nimio ipic puedn contriiniir ai tie-
lu'stnr público. prudencia aconseja cier-
tamente nue no se cauibiiii por |Kíquerias 
censuras os ííohieriio» que cuenten run MÜ 
tiempo de existencia, pues la expen inrin 
tui demostrado que los lioinbres prá'ter 
sufrir mientras sus niales sean tolerables 
más bien que alterar las leyes ú que están 
aciwtumhrados: per<» <'uando ima larga se-
rie de abusos y usurpaciones cometidos 
indiKlablemente'con el mismo objeto re-
vela el designio de oprimir á un pueblo Ct **-
pótií^amcnle. éste está oulorizado ha-
lla en el deber de separarse del -{übiírno 
que tal haga, buscando nuevas garantías 
para su futiira dicha y tranquilidad. 

>d (̂s colonias han sufridí» con jacionr-ia 
mucho tieni|H), ¡lues ha llegado e caüo ni 
ipifí se ven precisadas á modilicar su ¡ p 
mitivo sistema de gobierno. K1 r'jy tir!V:al 
de la (irán Bretaña nos ha inferido repe-
lid(»s a^M'avios, iomeliiMido usurpaciones 
cuyo úni<'0 objeto era establecer luia tu j . 
nía absoluta sobre estos Kslados, vn f fiie-
l»a de lo dicho, sometemcís ú la opini'm .'ü-
blíca los hechos que han dado lugar á nues-
tras repetidas íjuejns...» Y termina con la 
declaración de inde|)endencia. 

A continuación sobrevino para los ame-
ricanos la necesidad de constituirse, sin te-
ner á la vista ningún modelo completo y 
experimentado, y «en ese mismo día el 
(Congreso adoptó—dice Ellis Stevens—las 
medidas preliminares, que dieron por re-
iáultado la adopción en el aílo siguiente de 
los artlcutos ríe ta ronlederación y unión 
perpcfua. reuniendo tollos los Estados en 
una figa de sólida amistad reciproca». 

Este primer ensayo de constitución de un 
gobierno nacional estableció alguna cosa 

tie no era. como lo probaron sus resulta-
dos, ni nacional ni gubernamental. En rea-
lidad era una simple liga de Estados, uni-
dos para Unes comunes. perr> la que cada 
tino se reservaba casi todos los elementos 
del poder, dejando á la administración co-
mún las responsabilidades sin Jos medios 
de afrontarías. 

Esta, en efecto, consisiía princi[>almerite 
en una S(»la Cámara: el Congreso sin poder 
ejecutivo ni judicial. Su ineticoria fu^ tan 
evident»». quií por de.'íeo general se reunió 
diez años desttués la (jmvéfición do Fila-
dellia y elaboró, eíi I7K7. In Constitución vi-
gente. 

El probleiiui á>re.m»lver consistía en orga-
nizar un gobierm» nacional c<nnpletn y per-
fecto. conservando al mismo tiempo los go-
biernos particulares en la integridad de sus 
funciones liM-ales; y la solución fué tan fe-
liz, que la nueva Címstitución ho servido 
de modelo para todos los pueblos libres, y 
(fladstone ha [K>dido llamarla, con justicia, 
(lia obra más admiríiblc que tiaya sido crea-
rla en una hora determinada por el genio 
y la volurdad del hoinbrei.. 

«d,a Constitución americana- dice Stim-
son—registra la totalidad de aquellos prin-
cipios que los jmeblos sajones lian recupe-
rado de los reyes norinanílos en SM) ailos de 
lucho.» 

I.a ('onstitución americana es la primera 
que en la liistorin ha dado á los Tribunales 

¿Cree usted necesario el empleo de la violencia para derribar el r ég imen? 
¿Qué iines inmediatos reportarla al pais? 
Si es usted revolucionario , ¿por qué lo es? 
Si n o es revolucionario , ¿cree usted más eficaz el sistema evolutivo: cul-

tura, educación, escuelas, etc .? 
¿Por qué n o es usted revolucionario? 

Las res[>ueslíis deberán ser bi'eves, c lams. concisas, y no traspasar los lí-
iiiite.s de la cnarlillu. 

RESPUESTAS 

Crcn iici i'snrio el empico ilc la violcneln juira 
«li rrilmr el irt;iiiir'n. p«»r<|ijc la hisl»>ha nos de-
iimr>lni qiM- í ii>i siempre >e tni iisad«> de ella 
pjini ciiiisejíiih' la \¡r|nri». y aun más hi'V cu 
liiH eonilicioiies en tpie iins mionlnnnos. I".ll«> 
renorlarla ni país el liieneslnr tp"' desi'U. 

Vt» suv revohieiniiario. y. /.uuiéii lu» Iti 
silhi los'ijue dependen íle iiijlieílns [mr (piieiies 
lo s«»v? ;.ÍN»r qiH- soy levolm-ioiiarlo? .Siiieilla-
fiieiilé p..rqiie lio pileclo tolerar taii costoso > 
liisoiMirlabh' n'iíimi'ii. cuya innerte tendrá que 
srr repentina y no lejaiMi usando la fórnuila 
aitteilíelia. 

Angel VILLAR 

\A\ eslos «Moiiieiitos. no solo iMvesnrio. siiin 
iiiipiesciiidilile. creo el empleo de la violencia 
para ileiril-ar el iv^'imeii. pues auniiiic el sis-
leina evolutivo nos aportaría «>l cambio de gi»-
bienio sin efusión «le sanjíre. este coiiibio, en 
tus tleiiipos iii«Mlenit»s \ en Ins actuales cir-
eunslancias. iio (ielienios ni podemos esperarlo, 
ponpie pjir« sn ejecución se oponen obstinada-
mente los eiiiMiiigos de la Hepúliiien. puesto 
(|iie ni llevurli) á la práctica armnrian por si 
mismos el brazo del pueblo, hoy inculto. <pie 
más tarde les pediría estrecha cuenta de sn 
desastrosa jíeslión od¡t>sos actos. 

l'or consigiiienli'. jii/.go oportuna una sinó-

ílc jnslií'iíi podi-r para anular n- los de los 
pfideres legislativo y ejeculivi». 

Además de proclaniai' ta idea <le la igual-
dad de los hombres, como bixo enlistar I.iii-
colii al iiiauj^'urar el moimiiiento eomncnio-
rativn ib' la l>alalla de íiettysbiiríí» el 
siihslnu'hiin de la C.onstilueii'm americana 
puerle decirse que es i'l propósilo de que 
lodas las cuestiones que puedan surgir cn-
Ire los individuos ó ni'Ire los pueblos se i'c-
suelvnn pncíncnmento iM>r nu'dio di* la jus-
ticia: el manleniniienlo de csle principio 
puede alirmarse que fué v] verdadero mó-
vil de la í^uerra de'Secesión 

Agustín ALVAREZ 
(vici.-}»re]itd«Milc He In lhiivi?r»idíul .le I n l'lal.i» 

Donativos á "La Palabra LiUre,, 
Sebastián Miirl)alla. Uiiiaceii 
(jpriaiio noíln'ííuez. Navas di'l Ma-

diiu'io 
t.iiis Pava. Novelda 
I). !•'.. Sevilla 
Knriípie Hasáfiez, Hil))ao 
Pedro Merino, Zaraí(oza 
I''elipe Oávila, Madrid (irieiisiial). . 
.losi'» Domeneeh, rjell-l.loch 

I'tíícím 
V.ÍK) 

0.í»0 
a.oo 
IKIÓ 
1,00 
1,50 
1,00 
0,20 

{Continuard. 

Costumbres del clero 
HKI clero espíifuíl había cüiiienzacio 

tunilíiéii Ji relajarse en PUP rojsttimbrep. 
Kn i-íinon \'l del Conci l io fie Zarago-
/.a se rxciiiMiilgiiba á los clérigos (jue 
preleiuiídii luicei'se monjes por vanidad 
y por tener más l icencia de hacer l o 
que quisiesen ''1). llininrio. obispo de 
Zaragoza, viendo lo relajadas que an-
daban ya la disciplina cclcslíistica y las 
costumbres de los cristianos, escribió 
una carta al ponlf f lcc Dámaso s o b m los 
dtis6rdenos que so hahían introducirlo 
en Esparta. Muerto üáinaso le respon-
dió el pnpa Liricio su sucesor, de cuya 
carta, que es un céloiiro diíciimcuto, 
son uotiiblos las prevonciones siguion.-

niina y rápida edieírm <le ia revolución |xirlii-
guesn en Ivspnfia. ¡\ ta ciml delH*mt»s eíiupernr 
con todns nuestras riiiM7.as materiales, ta masa 
sana, incorrupta del puebla, sin esperar otra 
reeoinpensn (pie el licnior d«í < aer con íjloria i n 
la demanda y la sntisfacción dal del>er «'iinipti-
d'». aportando nuesira pieiini iil inoniimento 
(le iii rntiini Kepiibiica española. 

G. D'ONALZO 

MKinilla. 
A mi juicio es ni>eesaria de lodo punió la 

\ii»lcncia pnrn derribar el ré̂ Minen. 
Soy rovoliieionnrio por ctin\ íceión. estoy CMII-

vencido de que sin la Uevulución es poco ine-
ims ipie imposible la Kepública en Ksparm. 

Desapnrielón de los cbaneluiltus. las ímiiora-
lidades. los impuestos y el haeerse lodi» á la 
vista del pueblo .son los iK'neHcjos mñs inme-
(iiatos que reportarla al país. 

.No creo tiien el sislema evolutivo. <lada In 
presión ipie el clericalismu ejerce sobre Ins e.s-
í iieliis y los centros pnrticularcs. 

De usled alentó .segurí» servidor y correligi»». 
iinrio que os desea .«iiiliid y revoliH'ión. 

Antonio CARRILLO 
Midatín.25 Diciembre 1010. 

Ins: ((Que nadie pueda casarse c o n la 
que está desposada ya c o n otro y ha re-
c ib ido ya la bendic ión del sacerdote; 
que los m o n j e s y mon jas que s in aten-
der á su voto y estado laltan á la casti-
dad sacri legamente viviendo c o m o si 
estuviesen casados, sean exc lu idos de 
la c o m u n i ó n hasta el fin de su vida, y 
que entonces se les dé el viático de mi -
sericordia; que á los ministerios ecle-
siásticos só lo sean admitidos los de bue-
na vida y cos tumbres y los que só lo se 
hayan casado una vez ; que c o n los clé-
r igos n o viva mujer alguna s ino las 
que permite el conc i l io Niceno.» - L v -
Kt F.NTK. flisfnrin dr Espai)fi. 

(dliiy i i lgmms (iiic sídicilan el sacer 
dor io (') el diacoi iado para ver m á s libre-
mente á las mujeres . Cuidan m á s prin-
cipalmente de su vestido, de peinar la 
cabeza c on m u c h o esmero y áe perfu-
marse. Rizan los cabellos c on el h ierro ; 
las sortijas brillan en sus dedos ; andan 
de puntillas; de suerte que m á s b ien os 
parecerán jóvenes recién casados q u e 
c lérigos .» -SA.N .IHUÓNIMO. 

SECCIÓN LIBRE 

(1) Aguirrc. Cnírrcíón de Couriltos, tnuio II. 

Cuantos nos envíen origínales espontánea-
(nente; cuantos fueran censurados en este pe-
riódico, tienen en «Sección Libre» espacio para 
su defensa, siempre que no traspasen los limi-
tes de la procaciaad, ni ofendan excesivamente 
las prescripciones más elementales de la gra-
mática. «La Palabra Libre», siendo muy ecuá-
nime, no llega hasta á cobijar lo que aspira á 
destruir. Es una advertencia á los prejuzgados. 

v o z DEL PUEBLO 
Nuestros diputados ^ 

Kl pueblo republicano e.s|)aAol envió ú 
las aetiialcs Coi'tes mni'enta ó niás (ii()uta-
<líjs, la flor; lo más granado, U» mejor <!«• 
eadii casa; oiiiiiienei:is del foro, hacendis-
tas do fíran presli^íio. ecimoniislns de pri-
mera fuerza, ^uberiumieiitales cuuvencidí-
siiiios, revnluci(»nnrií>s enraíjt'^s, cntedráti-
cos, riu'Mlicos, ingenieros^ 1 teratos. artis-
tas; en íln, lo que necesita un pueblo culto 
cpie Mil sea Kspahit, sin iluda, para ser bien 
administradn. bien dirigido, feliz. Mns hete 

\ 
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ÍKIMÍ. |nií»blo iíSi)ufn>I, imcblo iepiil)lic;uiii". 
piiohifi qiH' Irnimjas y nu ruiiMíH, piieblít 
ipio iiirfliins y haces Vúlciilns y mi i ioarn-
iMdiies, {[iw. rj'm (uii milriíln y l>nllnntií>lniíi 
ffíprosrntMriúii. I»! ciinirutnis tan «l«»sntPTi-
(li(l(» «'oiiio iiiih'H. laii <li'S«iiipariHl(» y cri-
í̂afiJnlM nuiM» sieiiipir. I.os gobiernos y di-

pulaMus (Ir la monarquía, llárncuso C O I I S Í T -
vínlnr»'s. lÜM'ralrs ü «líMiMM'i'alas. <'mnpl«'ii 
lírlnii^nle sii triisiún. 

Di'llí'tidrn al réíiiiiMMi y á sus maiileiii'-
dnri>s. I.a ptdlnrracia. la î Mesia y la iiiilí* 
lia nM'ibeii tinHVípoIins. legalías y ascea-
Htis, t'i mnibin do iiupiieslns y sncrifirios á 
U)» Irabojadores y pr(i<linlfMTs. errs 
lá. piiebhi á (pilen nifi dirijo. Mas si los 
priinerns mudi'nn v gozan la vida, nsandu 
y aan abusuiida do nn d(M'eirbo diseiilil)!»* 
en rierlí» tnodo, los H('g«ind(js no tenotnos 
ese misino dciHiclio, indiseutible, usurpado 
por pro( jdiaiientos varios aprovcrliandu 
lu negligencia y rídmrdía de niteslr«»s re-
[ireseulaules rii (lories. vf(''ndosí' ni la. 
precisión de emigrar los que para ello tie-
nen ulienlos. V otr(»s mariíMMio d(í 

.Imitas y periódifos repid)licanos y socia-
lisins, lijen enlen«jid(> qm^ (̂ stn mi ]U'o)iosi* 
cií'in h(» liende t\ crilicar ú (h*slrair organis-
mos uciM»sarius, sifw» If» inútil é inmoral"re-
sidenciandn á miosiros directttres» sogin-'i 
romo estoy de (pa* id verdadcrci y COHM 
citMiie j»i)i>i>|() ropablícaiio y socialista está 
unido (• ií|eid¡(l(;ndo »'n (»slo crilcrio. 

(!on(pie adel'Uito, y <pin nunule el pueido 
sin (ifHuIrrados, por ser iiuiyor edad, y 
sí roucedi* poder á alguien, «''slo «pie sepa 
bacrr buen uso de rl. 

ELECTRO 
lA-li-UÍU. 

pena y 
iunubre por la (a.lla di* valor y civls?no i-n 
lodos mii'slrt's directores y ÍMicna pnrb* 
del pueblí». 

Sídvo las ex('opci(»nes de l'ablí» Iglesias. 
Salillos, A/.cárnIe y Soriani», apni landr» en 
éste la parte joco-bísliva, y en el nnteriiH* 
la giiberiuimerital ó Irarisigonle, los deniAs 
diputados republicanos no tienen rro tales 
más tpie el nombre; s(»n diputados locales 
rnuiM ios htonñripiici».^: sólo se oriipan 
obtener alguna mojora parcial ¡lara sus 
respi'clivíiH distritos: las ideas, el puebh». 
Kspaua. ({ueda relegada á completo olvidn. 

No es esto ciei id? Cmi iianens(» dolur ve-
mus quo en el )eríodo qia* estas Torios lie-
v:m finiciiHian' o. todavía esln esperando el 
puebl<» un acto de dignidad, de vat(»r poli-
lii-r», poi- parte lÛ  tan numerosa y escogida 
uuaoría. coum no ale<,ni(Mi en su dofcusa 
i'l l Ucíiln aiuiel de fiue... están solos... \ 
esperen n UÚier uuiyiiria r(*publicaiia pnra 
deníostrarnos U» ipie ntlen, lo (jiie sahrti y 
lo rpie imaden. Sin duda, por temor á ipi"' 
les ttiunemos monos imílndorcs, no quio-
rch arordarst* de tpa* en Pnrl.'unenlo poi 
tnga(''s, baci' poros siglos hnhivid, la í;!n»r-
me cifra de hvs diputados, tres verdndoros 
represtMdantes do un pueblo tiranixndo 
exidotíidi». no lanl(» como Kspaua, tres lir-
roes ropul>licauos «pío boy rcrogm c! bo-
íKU* y la gloria de aípiellos ncbis de virili-
dad, civismo y valor, los inolvidables l)'.\!-
nuMíln, Costa y Cbagas, ron su ari'ífgante 
actitud, con sus valientes acusaciones, sus 
enéigi(?os disi'ursos. sus vibraides ap( '»slro-
Tes y Trases acu.sadiuas del ivgimen mo-
nárquico |MU'lugU(>s, y demostrando diclias 
fnises r| din do l<»s iipuros, colorándose rn 
la Viumuardin del pncbh» luchador. Inrir-
mu temblar á todos los mouáripurns y bi 
rorouii se taPilKileú en la rabezn de |i»s 
liragan/a. Itegnndo al actual eslndo 
>e(M' la mejor jova del numdo, la Hopúbti-
ra nuis libre y progresiva obteiuda p(»r el 
proredimieido más rápido y econóiiuco. 

t'ji lOspaña s(*guiremos (pirríendo muobo 
á nuestros dipiitndos, liatMendo nuevos par-
tidfts. pU(*sto ipie todavía no estnmos jins-
tíiule imrfitins para tener dererlio á serji-fr 
> podrí' rolorni' á tnnio aspirante. \\\ pro-
grama de gobierno de la Uepúl)licn l-'ederal 
Dspnfioln da su!>slancia para todos y ;nin 
le quOda algo pnra su |)artido... ¡ ¡ f^uo rs 
tan... s'isn eslc partido... No liene ni si-
(piicr.i jcfr... iM» ande ruido... la» ntili-
ut'ii, no ijiMir piM'iódico diario de gran circu-
Inrión pa^n Imti'hrnr al jefe, publicar su?; 
disrursos y jnlear á bis muclie(lumbr'»s 11 
; ;Sus Irnles partidarios son tan iulniusi' 
(fi'nics, que lio ndiuilen á su lado á ningún 
vividor ó ladrón di' la pídítifii. y retiran su 
amistad >' palabra al necio r> ami)icioso ipjr 
demuestra dosinedido emporio para medrar 
>• dislingiiirse »»n olla ! ! 

\ olyiendo á uuesfr(»s dijMiIndos, no I»* 
pnreró, pU(q)lo rcpnbllr;ui(», pueblo ospn-
iVd; qu»' d«d»enios jubilar á cnsi jodns ron 
r| l l r i i r t \ \ \ i \ bien rlasilicadr»s. á cada mío 
rol-responda? ;.N'f) te parece» puebio, llega-
da la born dr ihir el pasnjhirle á los qur no 
lienrn cneigíjis pnra oponerse á aiu'(djiir 
unos prestipin.'sli-s (pío son e| despilfarro y 
In bancnrroln de Ivspann? /.No ri-ees, pué-
Ido. que sr dclie bairer mucho y bien en 
esos lus rrpreseninnies ipir, si ño lo hai-
rioiinn. al menos no stihnt oponerso á la 
nprobarii'in de leyes romo Ins de .liiri.sdir-
rioiMVs. l'lsruadra. IMesupuesltis, .Nbaiopo-
lios. rlr., idc.? 

'rieneii In palnbra los Cndros, c îMuités, 

Acción contra el caciquismo 
Í.OS perseg lidos por el caciípiismo local: 

los alropellado:i p(U' alguna comjiaflía; los 
que sufrnn obscumniento arbitrariedades, 
injusticias do nuestro sistema administra-
tivo, lento, torpe» marroquí, remítannos 
con urgencia datos, y pondremos en letras 
do molde sus denuncias..K1 caciquismo es 
ol sistema de gobierno de España; nos-
otros aspiramos A destruirlo, (i iniblicnr 
sus deshonras. 

n/J/c/jo .ve f'shi ifiir rn i'¡ tloiniuio tj (lis-
¡rutr iff sus vrsitrriivds finrdinnfís Icrri' 
/íU7V///'.v ly rcnsiilrs—hts ritr.iífurs )ntrilf*it 
simvlMncar, nuis uo i'u hi üivrrrii'm uni-
taria ñfíl huliK i'i iliffafnns' en r! fjohirnut 
twnlial, rn ri cual iirum qiw cnnffíntarsr 
nnn lurnai\ jnnnanth» al rleriit affvnifarin' 
nt'Sy 1)1(1 Infalrs. ora fnirrialr.\\ iirnint tir 
raila untt tlr fn¡urllas (niorrtislas. UKtnlr-
W.v/í/.v, ufíijirrislas^ ranalrjistas, pnlavir-
fistas, piílalíuns^ r(r,) Junlfts finios ij sus 
tnrsnathis, ¡ovtniin rinn rsnrrir dr bolsa dr 

,rnntnilaci{'in dvl ¡hnlrr, d f¡He /mr rulina 
nnUratníts )j nitlira ht Irij rl nonihrr dr una 
inslihirinn rrsitrlahlr^ ron Iti rual nn firnr 
d.r román más qur la riinndotjia: (lories»».-^-
Joaquín Costa. 

Ve la paja en oí (»jo ajono y no la viga 
rn t;l suyo. 

¿I'or (pa?. caro coirga, las artas de Agíini-
ra. .Vrmeslo y Mocorn'á fueron depositadas 
en la cartería del (Cerezal y no en las de 
Hostil y Bocerreá? 

¿por qué tintas las acias de Ib'ctírroá y 
(!ervantes no se depositaron en las cario-
rías resprriivas tías ta el miércoles y 
juev<\s? 

;.l*or ([lié lian vidado l(»s que hnn muerto 
y residen en las repúblicas americanas? 

¿Por qué en Berorroá y Donés ol cueriHi 
i'loctoral ha variado do opinión desde Seu-
tiombro á Diciembre, cuyas secciones, so-
bre pequeña diferencia, arrojaron íd mismf» 
resultado á favor de N'icfíiiti y OoiríK'cheii? 

Todo estít justifica el reparto do votos y 
falsedades; y estas (deciciones síin nulas 
y las anulará el Supremo; y on Bocerreá, 
"mien'tras los Tribunales no manden A pre-
sidio algún falsarif» y algún cacique, n<» 
podrá haber elecc¡on»'s. 

Pedro PEREZ 
lirrrrrrd. 

LA PALABRA LIBRE defiende la trant-
íormación del régimen por la instauración 
rápida sin dilaciones, de la República y las 
apelaciones á la fuerza; aspira á la nivela-
ción europea de España en todos los órde-
nes de la vida. 

CORRESPONDENCIA 

El caciquismo en Becerred 
l»in' El l'riii'nial. diario de Lugo: 
• l'íuvi UJídir rs i¡a sm-rln ijur o! dofnltigo •'.» 

dr r.M'Irailirr rillíaio sr rrirlu'ó ra Ins s<!CCÍo-
nrs •!«' t'iriirniitn -íMam ra lt»dns lus del disln-
lo dr tirrrrren- . In rirrrii'ui pnrrint do dlj)iit î-
d" á ílories, rxrrprjóa lirrhn de la soroion Ir 
Ki'MtelMiíi. dnndr fuistíi »(in» no hulio eleec¡í5n 
iii nijuel din ni los siirrsiNos: allí donde lu elec-
rión sr rrjr)iió. nrin vrz vrriflríidn óstn expi-
dieronsr ;i los rrpresentiuiles del rnndidnto li-
lirnd. rnlillrariniirs dr la ('«jnstitiicióu de las 
iiirsMs. drt arin de hi vofnrión V del rosiilindo 
ilr rsliis rrrtilirnrimiHs. qiir ronciierdnn on nb-
silinio rini liis arlns notariales de prosenciH 
i{iir viriirri dnr á aqiirilas fe ams graude. 
\lii»ra tiirii: paii-ria lo nidurnl y lo Irtgirn qiip. 
pasadn r| día il»' la rlririrm. vnlvirse rl Ayun-
tiniiíenUi dr l'lrdrnlíla ti la norninlidnd y no 
vi>l\ iiTMii pul' allí :t npnrrrrr para nndá los 
n^rnlrs \ niiinid-'rr's rtrrl«t|'alrs. \n fnr asf. 
sin rinlmrgti. 

I't dia -íi). > ya rMiinrii-ndtise qiií» el .Sr. Cn-
llejii rniilalm r.in iinn uiavopia dr buenos oen-
tt'nair.'. dr \»»l<ts. viósr lirgar al .\yuntniaienlo 
rti riirsiirai na auloMii'tvil en rl (jiin iban ruati'o 
sî îiillriidns rniisrrvadoi'rs. dns de olios de c.sta 
«•apitJl!. «ilp. > il.is xrr'Hos dri disirílo V otro iiir-
nos resalíanle, prr»» lainliirn dr l.iigo y ennori-
do lainbirn jun- al̂ 'iiiia oirá ferhoiia ólectornt. 
Sr;íiui sr n"s asr^nira. rnir»' los qiie vieron )a-
snr a lus lalrs a;íriilrs ruyjí tardía visita ia ri-
;íó lurstaidr aipirllos días ra lirrerreá—dirp.s»* 
ijia* >r i*iii-iirali'an h Haiiuíri Niifir/. Í.<')prz. diiri 
(MM'sasin iluiilj. I). iitiiilio Oiiii-<i;¿a. I). Kaiilío 
lüraiiovn. r| randidato piorJaitindo I). .Tr<;ris 
.\rini y al;.'iiiios oíros.» 

\ ir-sollos |U"r,iíunUunos: 
;.í'ls \«'nl;Hl qur sr irpiuticron liberiiles 

) ron>>rrs'adorrs. roiiMt bunios anuj^(»s, los 
Volos dr lodos los Avuntaiuientos. á e.\-
rrprii.ri dr NoL'alrs \ Nrira de Insa? 

¿ICs vrriljMl qur Miios y otros fnltíiron «'i 
rsi- parlo I n (IriNantrs. nrrrrreá V Piedla-
nía-.' 

Si'^MM rl .surl n dr /•.'/ ¡ U ' i ¡ i i t u a l , pcriodirli-
rlio dr t.U^o Ipil' sr titula liberal, sr ba 
l'nlifido I l ;irla al Sr. í!allrj;i: pero rn vir-
lud dr lo^ partos v iidsrdiides qur liilbo. 
rs "ii rio qiir sr lobo In Soliintnd ni riirrpo 
rlrrtoral. ^ dr rstu lio pl'olrstn rse mi-
niisralo diario de l.u: 

A. Zani;íom.—Sil traUijo es muy extí'ii-
.so: envíe nljío br(?ve. 

.1. IJ.—Barcelona.—I.e escrilM». Anotada sus-
rripriíjn. 

1'. A. N."t.\Iadri(l.—liiipublicable por su ex-
tensión. 

M. M.- IbM'ilíidas siete suscripciones. 
.N. T.—.Madrid.—Te eseriliü. 
(!. <.í.—lis pe jo.—Se publicará. 

V.—Madrid.—Se publica. 
/«rujíoza.--."^e le escriliirá. t.acoiitestn-

rión ilta en 4.' número. 
(i. d'O.-—.\baailla.—Se pubticarü. 

• S. H,—IUaaced.--H(íCiliida libranza. 
J. .\l.—Caslellíin.—Idem 2,40. 
('.. H. S.—Navas del Madrofio.-Hecibidos se-

llos. liradas por sus carifio.sns y olenlodorus 
¡mlabras. * 

J. A. P.—Kspejo.- Uecibida libranza. Confor-
mes. (^uiilinuaiv riiviundo número R. J.; ya 
pâ MU'á (Cuando pueda; .sentimos la cau.sa. 

L. P.-Noví'lda.—-Ueribida litiranza. 
Pmiiiasiro.—itecibidas ( píaselas; indique su 
>ml>rc. 
A. .Mailrid.—Ueniita apellido y se publi-

rnra su cuartilla. 
.1. n.—I'erlin.—Sr remiten los números pu-

blicados. 
P. .Mande alp» breve y enlrani on tur-

no. Gracias. 
V. P.—Toirilo.-Hrriliidt» importo cuatro pri-

lurros números. 
I'. Lucas líarcia.- Nuvas del .Madrofu).-Heti-

bido intporir de lui triuiostre. r'.onfornies. 
.1. I).—Cnfielr dr las Torres.—Hoolbido inipor-

Ir de oetio iiiensiialidados. 
R. II.- Sania Klona.—Rrribidas 1.40: en-

vío paqiirir nuevos suscriptores. 
.1. i. T.—/.ara^<(»za.—Ueciliidns 1,80. 
M. A.—Alicante.—Ilecibidas 1.50. Conformes. 
.1. M.-Caslrtlón.—Recibidas 2.W. 
H. 1..—.lalonir.-Rrcihidas 
C. P.—Navas del Madroño.—Recibidas 0.00. 
I.. p —Novrida.--Recibidas 4.50. 
K. P».-Rilbao.—Rnabidas 2.20. 
.1. Cuevas de Vera.— Recibidas O.Oti. 
.1. \. P.—Kspejo.—Recibidas 12.00. 
s. R.—Rinarei .—Recibidas 5.(K>. 

M.—Ronimodo.—Recibidas 2.40. 
.1. D.-Reil-l toril.—Recibidas 5.Ü(). 
W M.-Villarquesnndo.—Recibida libranza y 

^rllos: remito srjfund*) v Irrcer nruiier»í: no hay 
por <|ur dispoTisarte. 

.1. A L. — l'..sratrr»ii. — Knviado volante pají"» 
susrrifx'ión cinihuidido por haber llenado usb'd 
iHitrtin donativo: está papido su trimestre. 

P..—Ksratrón.—Idem id. 
I). T. R.- l.crida.—Recibido por conducto que 

usletl indica 1.20 iniporle del actual trimestre, 

Aviso importante A nuestros suscriptores 
Rogamos á los señores que nos honran con 

la suscripción, que, para evitarnos periuicios* 
procuren no enviar en sellos cantidades que 
excedan de una peseta, haciéndolo en Hbranta 
de la prensa, giro mutuo ó sobre monedero. 

En caso de no haber otro medio que los se-
llos. mándense de 5 v 10 céntimos. 

Admitimos donativos en tanto no se conso-
lide económicamente el periódico. 
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Fumadores 
SL HUHOIA, fumado cun el 

tabaco, lo aromatiza, destru-
ye sus propiedades tóxicas, 
cura las afecciones de la 
boca, jL(arganta y pecho, es-
pecialmente el catarro gástri-
co de los fumadores, y alivia 
en la tuberculosis. Lo fuman 
á diario los principales médi-
cos de la corte y provincias. 

Frasco para 500 gramos de ta-
baco, una peseta.—Victoriai 6 y 8« 
Farmacia. 

E S C U E L A B E R L I T Z 
m m i L DE IDI01IA8 

P R E C I A D O S , NÚM. 9 

CtaKes (le PraiicéH, InglcH, Ale-
mán c Italiano 

H o n o r a r i o s : i5 posetas mensua les . 

— 4 0 ¡dem t r imest ra les . 

Uccloaes particaUres en la Academia 
y á domicilio 

K1 METODO HKKIJTZ 
es nuis rápido para la en-
señanza de idiomas y está 
consagrado por más de trein-
ta y cinco años de práctica. 

CARABAAA 
AQUAS NATURALES 

NaO. S0\ lOHO gramos 2S7 = NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salínas suiru-^ 

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2." Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.'̂  Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAGfNSSICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano. 

4." Que en elmanantialde CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son Purgantes y Ant¿biliosas, por su SUlfatO de 
sosa; son Depurativas^ por su clOTUro de calcio, y son 
Antisépticas^ Anti/urpéticasy Antiescroftilosas, p o r 
su sulfuro de s o d i o . — D e c l a r a d a s por la Ciencia 
Médica como regularizadoras de las funciones di-
gestivas y regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en general. 

La salud del cuerpo Interior y exterior 
Opinión favorable médica universal, con 30 

grandes premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mas de honor. 

;\i.\l.\CHNES-l)EI'(ÍSITOS: IMKTOli FOÜHilOET, Zi 
Los pedidos y correspondencia al propietario; 

J . CHÁVARRI, L e a l t a d , 1 2 
Apartadolde Correos 239. M A D R I D 

REGALO 
A 

Remitiendo este cupón y 
DOS PESETAS en libran-
zas, recibirán certificada a 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrén, 

m m m EL m m 
novela de costumbres roma-
nas, cjue se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Solución Benedicto 
Creosotol da gUcero-íosfato 

de cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones i^ripales, 
enfermedades consuntivas, 
inopetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

frasco, 1 5 0 pesetos 

FdrtiiíiÉ del Dr. BoneÉIo 
San Bernardo, 41. Madrid 

Ttttéffliio b^k 

y principales farmacias 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O D E C U L T U R A P O P U L A R I 

ADMINISTRADOR: RAMÓN MARTINEZ SOL 
CORRESPONSALES: Piiris. I. L. Lapuya; ItariM l̂oiiu, J. Bordas; Sevilla. Enrique Ventura LusiUa; ZMl uf̂ û n. Ĵ  Gómez Fabián; 

CAcrrcs, Juan L. Cordero; \ óIi*z-Máliigii. M. Infante Muriel; Ui Líiira. Sixto Rosas; Kspojo. J. A. Pérez Córdoba; Ecijíi, Fe-
derico Sanromán. 

S U S C R I P C I O N E S 
MADRID: Un mea 0 ,36 pesetas. 

— Trimeetre 1,00 — 
— Semeetre 2 , 0 0 — 

Año 4 , 0 0 — 
Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ CENTIMOS en toda Espafla.—Inserciones á precios convencionales 

P R O V I N C I A S : Trimestre 1,80 pesetas 
Semestre 2 ,40 - -

— Aflo 4 ,60 
E X T R A N J E R O : Afio 8 , 0 0 -

Las suscripciones se remiten recortando el cupón adjunto, en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

BOLETIN I)K SUSCRIPCIÓN 
9). 

de 

mim. piso 
se suscribe por tiu 

El «uscriptor, 

d 

vectno 
en lie de 

provincia de 
.... á La palabra Libre. 

de de 19 
Bi admiiiifitradiir, 

BOIETÍN DE DONATIVO 
vecino 

de provincia de 
(fue vive calle de núm, piso 
entrega á La palabra Libre en concepto de donati' 
vo la cantidad de pesetas céntimos: 

Firma. 

Impr«Bta Artíntíca EipaSola, Sao Roqu«, Mflrid. 

TT Ayuntamiento de Madrid




